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El motor de la política no se detiene, aunque nosotros no le hagamos caso.
Eliminado otro derecho político a los venezolanos, tras abortar el referéndum
revocatorio, el régimen de Nicolás Maduro se prepara para su nuevo reto electoral:
las elecciones presidenciales de 2024.

Para lograr su reelección en 2024, Nicolás Maduro irá eliminando obstáculos que se
le interponen en su propio entorno; irá aumentando la intimidación hacía sus
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oponentes y comprando apoyo de sus socios de negocios, seguidores y cómplices.
Con simuladas negociaciones internacionales, con falsas aperturas, con cierta
flexibilización −siempre que no pongan en peligro su dominio y control− tratará de
incrementar su credibilidad internacional, en esa afanosa búsqueda de recuperar
legitimidad, que es su obsesión.

Intentará engañar al país, al pueblo, vistiendo la realidad de una falsa “normalidad”,
con “bodegones” y productos importados libremente, que terminarán de destruir a
la industria nacional; buscará apoderarse de una parte de esos dólares que están
entrando al país producto de los ahorros de los venezolanos y de quiénes desde el
exterior tratan de liberar de penurias a familiares y amigos en Venezuela. Pero no
cabe duda que de alguna forma, menos libre o más simulada, el gobierno organizará
unas elecciones presidenciales en 2024.

De aquí a allá, la oposición democrática tendrá que decidir qué es lo que va a hacer;
esperemos que no sea continuar la absurda política de la abstención; pero, también
esperemos no llegar a esa elección de la misma forma, un tanto efímera, con que
hemos llegado a otros procesos electorales. Es mucho lo que tenemos que ajustar
en estos dos años y medio que faltan para llegar a ese proceso y tener alguna
oportunidad, que hoy luce difícil e improbable.
Sabemos que en todas las elecciones desde 1999 hubo abusos, utilización de
recursos del estado en favor del candidato o las opciones del régimen, trampas,
saqueo de las arcas públicas, ventajismo, etc. pero nada de eso cambia los
resultados y lo que sabemos de las estrategias de ambos sectores, en materia
electoral. Vistos los resultados, la discusión siempre llega al punto de si vale o no la
pena continuar con la estrategia de participar en los procesos electorales; y siempre
la repregunta es: Y si no es así, ¿cuál es la otra alternativa o alternativas, a nuestro
alcance y que estemos dispuestos a implementar?

En lo que a mí respecta creo que la estrategia de participar en los procesos
electorales es la que le ha rendido mejores beneficios a la oposición y más daño le
ha hecho al régimen, de allí su empeño en controlar esos procesos y estimular la
indiferencia de los votantes y el desmembramiento y división de la oposición.

Además sabemos, pues lo vivimos desde el paro del 2002 y 2003, lo vivimos en
2014, 2017 y en 2019, que no tiene ningún impacto en el “ánimo” del gobierno, ni le
afecta en su desempeño que salgan a manifestar en su contra cientos de personas,
miles de personas o millones; eso no los arredra, ni atemoriza, simplemente lo



desconocen y siempre dirán que no es cierto, que es una fabricación “mediática”,
que ellos pueden movilizar más; en otras palabras, la estrategia de enfrentamiento
de calle no da resultado con un gobierno que controla la FFAA, la policía y el sistema
de justicia, y no le importa reprimir, hasta el extremo que sea necesario, para
mantenerse en el poder; es una pelea totalmente desigual y lo que produce en
nuestro lado es muerte, frustración y deserción, de la que es difícil recuperarse.

Lo que no sabemos, pues nunca ha ocurrido, es qué pasaría si al régimen se le
derrota en una elección importante, en una elección en la que esté en juego el
poder. ¿Qué pasaría? Primero, ¿Saldrá el pueblo a defender ese triunfo? ¿Lo
habremos preparado para eso? Segundo, ¿Saldrá la FFAA a jugársela y a reprimir el
pueblo por defender al régimen? Estas son las interrogantes que yo me hago,
¿Cuáles son las que se hace usted?

Por lo tanto, la hora ha llegado de discutir una estrategia por parte de la oposición
que nos saque del profundo hueco en el que parece que estamos.

Para eso debemos considerar algunos aspectos, −no solo el de la actuación abusiva,
la demagogia y el populismo del régimen y las trampas, que bien sabemos que
aplican− sino también las causas por las que la oposición democrática no ha tenido
la profundidad y “penetración” suficiente y haya salido derrotada, salvo en muy
contadas ocasiones y en procesos en los que no está en juego el poder.

Para este análisis tenemos que comenzar por descartar algunos mitos; por ejemplo,
el de la falta de unidad. La falta de unidad nos ha perjudicado y quitado
oportunidades para ganar referendos, en elecciones parlamentarias, regionales o
locales; pero, al menos, el problema nunca ha sido la falta de unidad para las
elecciones presidenciales. Si bien no siempre hemos tenido un candidato unitario,
sólido, producto de un proceso de selección aceptado por todos, dificultando así la
incorporación de algunos dirigentes y partidos en la campaña de difusión del
mensaje, afortunadamente, la polarización del país entre chavismo y anti chavismo,
ha corregido esa falla y el pueblo con su preferencia ha hecho que siempre hayamos
tenido un “candidato único”, mayoritario, que se opuso al candidato oficial y por el
cual se votó masivamente. Las pocas e insustanciales disidencias que se han
presentado, la propia población se ha encargado de “liquidarlas” al no votar por
esos candidatos.



Partidos y líderes han demostrado ser muy hábiles para “acordar” una figura que
represente, por lo menos a ellos y sus intereses, en los procesos electorales; pero, a
juzgar por los resultados, al parecer esa figura no representó lo suficientemente la
aspiración de la mayoría de los venezolanos. Si bien, como mencioné, la forma en
que hemos llegado a ese “candidato único” tiene mucho que ver con la polarización
del país, la manera de designarlo más o menos tortuosa, los resultados han sido
más o menos importantes, pero ineficaces. Ese es un punto a corregir.

Pero la forma de designar al candidato, que probablemente es una de las causas
que explica esa falta de “penetración”, no es la única. Tampoco creo, como algunos
dicen, que se deba a la ausencia de un “plan”, “programa”, “propuesta”.

De eso y de diagnósticos, hemos tenido bastantes, que nuestros candidatos, unos
más que otros, han difundido en sus recorridos por el país, durante las campañas
electorales; lo que debemos descifrar −en mi opinión− es ¿por qué no hemos dado
con ese “mensaje” con el que el pueblo se pueda identificar y en el que se sienta
representado?; ha faltado el mensaje de un proyecto que permita “perforar” el
escudo antipolítico de los abstencionistas e indiferentes y la barrera que la
demagogia y el populismo han creado en los sectores populares que aún se inclinan
por el régimen, a pesar de la profunda crisis humanitaria en que han sumido al país.

Pero esto es un trípode y la tercera pata de ese trípode es la falta de identificación y
la desconfianza del pueblo venezolano con los líderes y los partidos democráticos y
tradicionales −y en general con todos los partidos−.

Los resultados electorales, las encuestas, periodistas, analistas políticos, y toda la
pléyade que habla sobre política en el país, repiten hasta el cansancio lo del
agotamiento del liderazgo opositor, el rechazo que parece suscitar en el ánimo
popular y que impide superar las barreras para que ese proyecto opositor, ese plan,
ese mensaje, por parte de candidatos y partidos opositores tenga calado suficiente
para emocionar al país y sacarlo del marasmo en el que se encuentra. Este tema,
que algunos identifican como “antipolítica”, se exacerbó en los 23 años de este
régimen, pero su origen esta más atrás y está pendiente de revisar desde hace ya
más de cincuenta años y que ya se hace ineludible que lo hagamos.

Con votos, simplemente, no se va a resolver esta situación, eso está claro. Un
candidato único, con un “programa”, son importantes, pero no suficientes para
derrotar este régimen; lo importante es todo lo que está detrás de esos votos, la



organización política de los más de 100 mil activistas y militantes repartidos en más
de 30 mil mesas, dispuestos a cuidar ese proceso y defender el resultado; y eso no
es posible desarrollarlo sin una renovación, reorganización, legitimación −o como lo
queramos llamar− a fondo, del liderazgo opositor, su organización y sus partidos es
imprescindible; candidato, mensaje y partidos, son un trio virtuoso sin el cual no
lograremos superar la crisis.

Eso supone un profundo e impostergable proceso de discusión, para la
reconstrucción del tejido político, opositor, del país, que todos reclamamos como
necesario, aunque sea una tela larga y difícil de cortar. Tema espinoso, éste de la
legitimación y selección del liderazgo opositor, que abordaremos próximamente.
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